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CAPÍTULO UNO 




			 




			Johnny Blaze no notó la sangre hasta que empezó a cuartearse. Tenía una mancha de color rojo oscuro en la base del meñique que se extendía hasta la muñeca y subía por la piel del antebrazo. Era demasiada sangre como para no llamar la atención, sobre todo viendo que no tenía ningún corte. Llevaba horas conduciendo la moto con una camiseta básica blanca, por lo que las manchas de sangre estaban anunciando a toda la policía de la ciudad: «Estoy involucrado en el asesinato de Muriel Lefevre. Párenme, por favor. No tienen ni por qué ser amables». No sabría decir qué era peor, si ir a la cárcel por matar a una persona que ya estaba muerta cuando la conoció o por decirle a la poli que su cadáver ausente estaba poseído por Lucifer. «Sí, el famoso Lucifer, agente». Lo encerrarían y tirarían la llave. 




			Cruzó la frontera hacia el estado de Georgia y siguió por carreteras secundarias. Allí no había mucha gente que pudiera ver la sangre de la difunta, pero igualmente no tenía agua con la que lavarse, y frotar la mancha con saliva solo había conseguido que se emborronara. Con el corazón desbocado durante todo el trayecto, tuvo que seguir conduciendo más de media hora hasta que llegó a una gasolinera. La cárcel no le importunaba demasiado, pero no podía permitirse el lujo de perder el tiempo encerrado y no le gustaba la idea de quemar a gente que no se lo merecía. Sin embargo, en su interior vivía Zarathos, el espíritu del Motorista Fantasma, y a ese le parecía bien. Casi sentía su ansia, lo cual le generó más náuseas que devolver a Muriel a la tumba. 




			Por fin apareció en el horizonte una lóbrega gasolinera de mala muerte con un aparcamiento lleno de coches abandonados y malas hierbas crecidas. A pesar del calor que hacía, se tomó un momento para ponerse la chaqueta. Luego, se obligó a silbar mientras sacaba la manguera de combustible del dispensador oxidado. Los lugares como ese solían poner trabas si querías usar el baño sin haber llenado el tanque y Johnny prefería no llamar la atención. Solo era otro motorista cansado que necesitaba repostar y mear. Nada especial. 




			Los números del dispensador subían a una velocidad dolorosamente lenta. Johnny se enjugó el sudor de la frente y se arrepintió al instante. Lo último que necesitaba era un manchurrón de sangre cruzándole el rostro. 




			Una campanilla anticuada soltó un tañido casual cuando un todoterreno brillante se detuvo en el dispensador de enfrente. Se bajó una madre de mediana edad vestida con pantalones de yoga, que le dedicó una sonrisa educada mientras pasaba la tarjeta por el lector. Él le devolvió un asentimiento mientras silbaba una canción desafinada y se sentía más tonto que nunca. 




			El surtidor se detuvo con un golpe que le hizo sobresaltarse. Dejó la manguera en su sitio sintiendo que se movía con torpeza en su intento de comportarse de forma casual. Cuando estaba cerrando el tapón del depósito de la moto, una voz aguda y estridente soltó: 




			—Oiga, señor, ¡bonita moto! 




			Un chaval con un hueco entre los dientes sacó la cabeza de detrás del surtidor sonriendo de oreja a oreja. Johnny se dio la vuelta para evitar que viera la mano empapada de sangre. Esbozó una sonrisa, pero la expresión se asentó con incomodidad en su rostro. A veces se preguntaba si se le habría olvidado cómo hacerlo correctamente. 




			—Gracias —respondió—. ¿Te gustan las motos? 




			—Tendré una cuando sea mayor. ¿Tiene nombre? 




			Johnny cerró los ojos para escapar del vivaz entusiasmo del chaval. Nunca le había puesto nombre a sus motos, hasta que su hija Emma le insistió en que lo hiciera. Durante un tiempo había llevado una Indian Roadmaster llamada Luz del crepúsculo sin quejarse. Emma y Craig ya no estaban, pero él seguía poniéndole nombres a sus motos por si acaso ella volvía algún día, con las manos en las caderas y esa actitud mandona que solía tener, y decía: «Papi, sabes que hay que ponerle nombre. ¿Cómo si no va a venir cuando la llames?». 




			La ironía de aquella pregunta era que, por supuesto, las motos de Johnny sí que acudían a su llamada, tanto si tenían nombre como si no. 




			Apartó el recuerdo de su mente y se forzó a sonreír. 




			—Todavía no. Es nueva. ¿Tienes alguna idea? 




			El chaval se acercó un poco más, embobado con las elegantes líneas del cromado. 




			—¿Felicia? —sugirió—. Es el nombre de mi madre y es la mujer más guapa que conozco, igual que tu moto es la más guapa que he visto nunca. 




			—Leo, deja de molestar a ese buen hombre —exclamó la madre mientras tiraba algo a la papelera. 




			—¡Le estoy poniendo nombre a la moto, mamá! —respondió el chico con el orgullo herido—. ¡Estoy siendo útil! 




			Johnny soltó una risilla. 




			—Será mejor que vuelvas al coche. Una madre enfadada no es poca cosa. 




			—Anda que no. Gracias por dejar que le eche un vistazo a la moto, señor. 




			El chaval le ofreció la mano. Johnny no solía dar muchos apretones de manos últimamente. Su rutina a la deriva no se prestaba a hacer nuevos amigos y nunca se quedaba mucho tiempo en ningún sitio como para tener viejos amigos. A pesar de todo, había comenzado una nueva relación con una camionera llamada Dixie, aunque hacía mucho que no la veía. Llevaba semanas atravesando el país cubierto de muerte y miedo. Emocionado y sorprendido ante el gesto, le dio la mano. 




			—¡Leo, ven aquí ahora mismo! 




			La voz de la madre se había vuelto dura y exigente. Johnny se volvió para ver cómo miraba las manchas de sangre que tenía en la mano con ojos pasmados y aterrorizados. Le soltó la mano al crío y alzó las suyas en un intento de declarar su inocencia. 




			—Vete con tu madre —dijo—. Está preocupada. 




			Sin embargo, Leo se mantuvo donde estaba. Su labio inferior tembló en un mohín de cabezonería. 




			—Mamá, tú no lo entiendes —dijo—. Es un buen hombre. 




			—No pienso discutir contigo, Leo. ¡Métete en el coche ahora mismo! —gritó. 




			—¡Pregúntaselo! Eres un buen hombre, ¿verdad? 




			Johnny tragó saliva. Había hecho muchas cosas cuestionables en su vida. Por mucho que quisiera seguir hablando un rato más con ese muchacho y fingir que era normal, no podía mentirle a esa mujer, que le recordaba a su difunta esposa. Roxanne había sido una mujer amable hasta que vio a sus hijos en peligro; en ese momento, podría haber ganado a una mamá oso en una pelea a puñetazos. 




			—No voy a hacerte daño —respondió evitando la pregunta. 




			Felicia sí que notó la evasiva y asumió lo peor. Se acercó a una velocidad impulsada por el pánico y arrastró a su hijo hacia ella tirándole de la manga de la camiseta de coches de carreras. El crío caminó hacia atrás, protestando todo el trayecto, incluso mientras su madre abría la puerta del todoterreno y lo metía dentro. En cuanto cerró la puerta, la tensión de sus hombros se disipó levemente. 




			Cuando se volvió de nuevo, miró a Johnny a los ojos. Este no se atrevía a moverse por si ella lo interpretaba como una amenaza y empezaba a gritar. 




			—Lo siento —dijo Johnny. 




			—Tenemos que irnos. 




			—Tienes un hijo muy bien educado —intervino—. Me recuerda a mi hijo cuando tenía esa edad. Tuvo una fase en la que solo se comunicaba con sonidos de dinosaurios. 




			Felicia soltó una carcajada sorprendida. Aún no se atrevía a acercarse, pero al menos ya no le miraba como si fuera a sacar un cuchillo de carnicero y fuera a ponerse a despedazar. Ahora solo eran padres que hablaban amistosamente, salvo que uno de ellos estaba cubierto de polvo de la carretera y de la sangre de una mujer muerta. 




			—Hacía mucho que no lo recordaba —siguió Johnny. 




			—Crecen demasiado deprisa. 




			—Algunos sí. 




			—Mira —interrumpió ella—, no quiero ser maleducada, pero mi hijo es todo lo que tengo, ¿comprendes? 




			—No tienes por qué disculparte. 




			—¿Necesitas… —dejó la frase a medias, pero no tardó en continuar con una voz más firme—. Tengo un botiquín en el maletero. Si tienes una herida… 




			La mujer pensaba que se había hecho daño. Johnny deseó que esa fuera la realidad. 




			—Gracias, pero ya me he puesto una venda. —Le había costado hasta soltar esa mentira. La evidente preocupación de la mujer le había desconcertado. No estaba acostumbrado a que lo cuidaran y quería envolverse con ese sentimiento. Pero no podía permitírselo ni tampoco se lo merecía. Añadió en tono huraño—: Aunque debería echarme un agua antes de que asuste a nadie más. 




			—De acuerdo, si estás seguro… 




			—Sí, tú cuida de ese muchacho. 




			La mujer asintió. 




			—Cuídate tú también. Sea lo que sea que te perturba, espero que puedas arreglarlo. Por tu hijo, al menos. 




			El dolor en su corazón lo apuñaló con tanta fuerza que se llevó la mano al pecho. No había ni hogar ni familia a la que volver cuando terminara el trabajo. Los había perdido para siempre y no podría cambiar eso por mucho que se arrepintiera. 




			Asintió, incapaz de hablar, aunque tampoco habría sabido qué decir. 




			—Rezaremos por ti —afirmó la mujer mientras se subía al coche. 




			Johnny Blaze se quedó bajo la marquesina de la gasolinera, mirando cómo desaparecían en la carretera. Hasta ese momento no se había dado cuenta de lo solo que se sentía, pero no podía hacer nada al respecto. En su lugar, echó a andar fatigosamente hacia la lúgubre tienda para pedir la llave del baño. 




			 




			A la mañana siguiente, Johnny se despertó bajo las sábanas ásperas de un motel por horas. Tras la crisis que estuvo a punto de suceder con Leo y su madre, había optado por ducharse y descansar. Cada hora que pasaba le daba a Lucifer más tiempo para desatar el caos y la muerte, pero Johnny llevaba semanas buscando a sus víctimas y estaba al borde de la extenuación. No podía permitirse cometer fallos por culpa del cansancio. Se acabaron las manchas de sangre sin explicación. 




			Ahora que había descansado y se había comprado una camiseta y una chaqueta de cuero sin manchas de sangre en un bazar, podría terminar el trabajo. Lucifer volvería al infierno al que pertenecía y Johnny no tendría que seguir cargando la culpa que acarreaba por haber liberado al príncipe de las tinieblas y desencadenar el apocalipsis. 




			Una vez devolvió la llave en la recepción del motel, se subió a la moto y se dirigió a la autovía que llevaba hacia el sur. El hedor de las marionetas de Lucifer tironeaba de él con una pestilencia psíquica que le revolvía el estómago con una mezcla de terror y emoción. No había motivos para emocionarse, no en su caso, pero, para Zarathos, ese rastro prometía venganza. Eso era todo lo que quería el espíritu y no le importaban los daños colaterales. Además, últimamente había empeorado, aunque Johnny esperaba que las cosas volvieran a su curso cuando derrotaran a Lucifer. 




			El rastro le ardía en las fosas nasales mientras se incorporaba a una autopista de dos carriles. Olía al cabello de sus hijos después de un baño, mezclado con el hedor de una casa de crack ardiendo. Era el perfume del infierno, un lugar que se hacía con tus recuerdos más preciados y los corrompía. En las películas, el infierno siempre apestaba a carne quemada y azufre, pero Johnny sabía la verdad: el infierno olía a arrepentimiento, a ojalá y a podría haber sido. 




			El rastro lo llevó hasta las carreteras secundarias de Georgia, donde aprovechó los largos trechos de asfalto para disfrutar de la conducción y dejar que el viento le ondeara el pelo. Cuando iba en moto, a veces se olvidaba de la pena y la furia. Sin embargo, la paz que le ofrecía era fugaz. En cuanto se detuvo en un cruce, el mundo real le inundó de nuevo, trayéndole el dolor de la pérdida. Un coche de policía se paró enfrente y su conductor se quedó mirando la moto de Johnny con una admiración descarada. 




			«Nada que ver aquí, agente. En serio». 




			Zarathos tensó su correa y a Johnny le costó toda su fuerza de voluntad mantener al espíritu a raya. Surgió de sus hombros un vapor, unos hilillos que salían de las mangas de su nueva camiseta. Trató de contener al espíritu con el corazón desbocado. 




			Los ojos del policía seguían fijos en la moto. No se percató del hombre humeante que iba sobre ella cuando pasó a su lado. Siguiendo sus órdenes, Zarathos se retiró, sin dejar más que una vaga sensación de arrepentimiento. 




			—¿Qué demonios te pasa? —preguntó Johnny en voz alta. 




			El espíritu no pronunció palabra. Después de todo, tampoco es que las necesitara. En su lugar, Johnny recibió una oleada de emociones: obligación, realización. Necesidad. 




			Genial. No solo tenía que cargar con un espíritu antinatural por ahí, sino que encima se estaba convirtiendo en un adicto a la venganza. En cuanto finiquitara el asunto de Lucifer, tendría que hacer algo al respecto. 




			Siguió conduciendo, aunque ya no pudo emular la sensación que había sentido unos momentos antes. A ojos de los demás, era un asesino. Nadie veía al padre que lloraba la muerte de sus hijos ni al viudo solitario, ni al motorista que sufría bajo el peso de una maldición insoportable. 




			Se sacudió la insólita autocompasión que estaba sintiendo y dirigió la moto hacia un carril de desaceleración. Generalmente evitaba mortificarse con su familia, porque se volvía más sensible, pero el crío de la gasolinera había derribado todas sus defensas. Tendría que reconstruirlas antes de volver a enfrentarse a Lucifer una vez más. Las batallas se habían vuelto bastante duras de por sí; no había necesidad de complicarlas aún más. 




			El corazón se le hundió al ver los letreros que señalizaban «Fort Kenning». Conforme avanzaba en su búsqueda, Lucifer le iba poniendo las cosas cada vez más difíciles. Elegir una base militar era llevar la caza a otro nivel. Después de todas las veces que había pasado por la trena, jamás conseguiría entrar en la base, y se negaba a arder en llamas para abrirse paso por las puertas. Eso atraería a los militares y Zarathos aprovecharía la oportunidad para quemarlos a todos y solucionarlo en la otra vida. No podía permitir que sucediera eso. 




			Tal vez el rastro lo llevara a algún lugar cercano a la base, pero no a su interior. Intentó convencerse de esa posibilidad, pero cada kilómetro que pasaba lo acercaba más a la puerta principal. Se detuvo justo antes de llegar y frunció el ceño ante la hilera de coches que esperaban la admisión de entrada. Luego, le dio la vuelta a la moto y se dirigió de vuelta a la ciudad. Necesitaba un plan y, tal vez, una bebida fría que lo acompañase. 




			No tardó mucho en encontrar un bar. Había una fila de motos aparcadas fuera. Se pasó un rato examinándolas, pero ninguna de ellas le llamó tanto la atención como su Felicia. La Low Rider de 1977 las dejaba a todas atrás. 




			Se acercó a la barra y pidió una cerveza y un bocadillo. Un joven negro con un llamativo uniforme lleno de manchas entró en el bar a la vez que le servían a Johnny su cerveza, resplandeciente por la condensación. 




			—¿De quién es la Harley antigua que está aparcada fuera? —preguntó el tipo barriendo la habitación con la mirada—. Es preciosa. 




			Johnny dio un buen trago y levantó la mano. 




			—Es mía. 




			El joven se le acercó. 




			—Mi padre tenía una moto igual cuando yo era crío. ¿Por casualidad querrías venderla? 




			—Lo siento, tío, imposible. 




			—Bueno, había que intentarlo. Me llamo Harrison. 




			—¿Es tu nombre o tu apellido? 




			El joven se ruborizó. 




			—Apellido. Cuando pasas tanto tiempo en el ejército, acabas llamando hasta a tu madre por su apellido. 




			Johnny le indicó que se sentara a su lado mientras ideaba vagamente el esquema de un plan. 




			—Bueno, Harrison, siéntate. Siempre es bueno pasar el rato con un compañero de carretera. 




			—Por supuesto. 




			El soldado se sentó en el taburete que había a su lado y pidió una cerveza con un ademán. Cuando se la sirvieron, la alzó para brindar con ella y sonrió de oreja a oreja. 




			—Por los nuevos amigos, nuevas carreteras y nuevas aventuras —recitó. 




			—Brindo por eso —respondió el Motorista Fantasma. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
CAPÍTULO DOS 




			 




			Durante la siguiente hora, Johnny y Harrison intercambiaron historias de carretera. Johnny tuvo que maquillar la mayoría de sus historias para quitar las partes en las que él se tornaba en un esqueleto en llamas y ajusticiaba malhechores, pero, aun así, se divirtió. Siempre se había considerado una persona solitaria, pero debía haberse ablandado con la edad. 




			En cuanto veía la oportunidad, dirigía la conversación hacia la base con la intención de pedirle a su nuevo conocido que le dejara cruzar sus puertas, pero la reticencia de Harrison a hablar de su aburrida vida en la base no lo ponía fácil. Johnny pidió otra ronda porque no sabía qué más hacer. Mientras le daba vueltas, Harrison se puso en pie y estiró su uniforme con un cuidado hastiado. Una vez estuvo satisfecho, le dio una palmadita en el hombro a Johnny. 




			—Ahora vuelvo —dijo—. Tengo que vaciar la vejiga. 




			—Por mí no te cortes. 




			Observó cómo el soldado se abría paso por la sala y se detenía para intercambiar unas rápidas palabras con un grupo de oficiales que había junto a la mesa de billar. Le molestaba perder el tiempo. Lucifer percibiría su cercanía dentro de poco, si es que no lo había hecho ya, y a cada segundo aumentaban las posibilidades de que alguien muriera. Lucifer tendría un montón de juguetes con los que jugar en la base militar y era solo cuestión de tiempo que tuviera acceso a ellos. Por mucho que le disgustara la idea, Johnny iba a tener que ir al baño, dejar a Harrison inconsciente y llevarlo de vuelta a la base para meterlo en la cama. El chaval se metería en un buen lío por ello, pero así salvaría más vidas. 




			Johnny se levantó con un suspiro. Ya se sentía como un cretino y todavía no había dado ni un puñetazo. Sin embargo, antes de que pudiera moverse, sonó una ruidosa bocina. Los oficiales buscaron sus copas y las vaciaron de un sorbo rápido. Desde detrás de la barra, una guapa y joven camarera les dijo: 




			—No os angustiéis, chicos. Tened cuidado. 




			Harrison salió corriendo del baño, todavía abrochándose el pantalón, y se dirigió a toda prisa hacia la puerta. 




			—Perdona, tío —le dijo a Johnny—. Sirena de emergencia. Tengo que presentarme a filas de inmediato. ¿Nos vemos luego? 




			—Eh… 




			Johnny buscó las palabras, pero «¡llévame contigo!» no iba a funcionar. Dio un paso adelante y dejó unos cuantos billetes arrugados junto a su vaso. Avanzó rápidamente para alcanzar a Harrison. 




			—No creo que estés en el ejército —soltó el soldado. Sus pasos no disminuyeron conforme se acercaba deprisa hacia la puerta con Johnny siguiéndole los talones—. No con ese pelo desaliñado que me llevas. 




			—No, pero las motos siempre vienen bien en una emergencia —replicó Johnny pensando apresuradamente—. La carretera estará abarrotada. Te seguiré por si alguien importante necesita que le lleve. 




			—Como quieras —respondió Harrison. 




			Los dos se montaron en sus motos. Harrison se detuvo un preciado instante a admirar la silueta elegante de la Low Rider y enfilaron la calle el uno junto al otro. Johnny había dado en el clavo: los coches y las camionetas atestaban la carretera y creaban un parón en el tráfico. Las dos motos se abrieron paso hacia las puertas mientras el agudo lamento de las sirenas de policía se unía a los bocinazos insistentes de los coches. 




			Cuando llegaron a la cola ante las puertas, Johnny se preparó para lo que iban a encontrarse en la base. Nada le habría sorprendido. Lucifer podría haber aparecido montado sobre un misil nuclear y ni siquiera habría parpadeado. A esas alturas, ya lo había visto todo. 




			Y, aunque era cierto, soltó un grito de sorpresa cuando un tanque derribó las puertas. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
CAPÍTULO TRES 




			 




			La verja metálica tintineó y el alambre de la concertina se partió con un chirrido torturado cuando un tanque se abrió paso por las puertas. El pesado vehículo de color arena se movía inesperadamente rápido, aplastando todo cuanto había a su paso a lo que debían ser unos cincuenta kilómetros por hora. Los guardias se dispersaron unos momentos antes de que pulverizara su diminuta cabina. Entonces, la máquina de guerra empezó a rodar por la carretera mientras soldados desesperados saltaban de sus coches para evitar que los aplastara bajo su descomunal peso. 




			—¡Tú por la izquierda y yo por la derecha! —gritó Harrison con el rostro compungido por el miedo y el alborozo—. ¡Lo rodearemos! 




			Apretó el acelerador y salió despedido, conduciendo demasiado deprisa para estar en un sitio tan abarrotado y entre gente asustada. Johnny no tenía ni idea de qué pensaba hacer salvo dividirse, pero tampoco importaba. Sabía quién estaba dentro de ese tanque, y el plan de Harrison no iba a funcionar. 




			Con un manido giro de muñeca, sacó la escopeta de la cartuchera que tenía en un lateral de la moto. Los casquillos no le harían ni un rasguño a un tanque blindado, pero tampoco lo esperaba. En su lugar, convocó el fuego infernal que ardía en su interior en todo momento, un lago ardiente de dolor y arrepentimiento. Todo lo que había perdido, todo lo que había sufrido, aumentaba su capacidad de recurrir a ese poder, y debía ir a lo más profundo de su interior para vencer a un vehículo pesado como ese. La escopeta ardió en llamas cuando le vertió todo el fuego infernal en su interior. 




			Zarathos surgió desde dentro, deseoso de libertad. El espíritu quería enfrentarse a Lucifer, pero Johnny todavía no podía arriesgarse a la transformación. En su día, ambos habían controlado al Motorista Fantasma en un equilibrio perfecto, ya que los valores mortales de Johnny compensaban la individualidad inhumana de Zarathos. Pero, desde que se estaban enfrentando a las marionetas de Lucifer, Zarathos se había vuelto más escurridizo. A menudo, Johnny se preocupaba por si perdía el control y nunca lograba recuperarlo. 




			Una mujer gritó. La gente solía chillar cuando incendiaba cosas, así que no le dio mucha importancia hasta que miró hacia arriba y vio la enorme torreta del tanque alineándose con su objetivo. 




			Él. 




			El fuego infernal había llamado la atención de Lucifer. Johnny aceleró su Harley. Las ruedas chirriaron cuando viró hacia la derecha en un intento de ganar los preciados segundos que necesitaba para apuntar. Una columna de fuego cortó el aire en cuanto el tanque disparó en su dirección. La bala silbó al pasar a su lado, una chispa de aire caliente que le pasó como una ráfaga junto a las mejillas. Un coche deportivo de color rojo brillante sin pasajeros a bordo estalló en llamas. 




			¡Bum! 




			La consecuente explosión de fuego sacudió a Johnny como una oleada de calor y acribilló su carne con trozos de metal ardiente. Sintió el dolor flagelante. 




			Era el momento. Tendría que arriesgarse a la transformación. La única alternativa era la muerte. 




			Convocó el poder del Motorista Fantasma. Llegó con una facilidad vomitiva, apartando sus pensamientos y sentimientos a un rincón de su mente para reemplazarlos por una necesidad decidida de enarbolar la justicia contra los malvados. La venganza bulló en la médula de sus huesos y surgió de su interior con una furia implacable. Las llamas estallaron desde el collar y las mangas de su camiseta. La carne desapareció y dejó a la vista la superficie blanca y suave de su calavera sonriente. A sus pies, las llamas lamían los laterales de la Harley antigua, retorciendo su forma hasta convertir su delineado tan conocido en la moto del infierno. Las ruedas ardieron y el cromado se retorció como un líquido hasta reconvertir el poderoso vehículo en algo letal: fuego y venganza sobre ruedas. 




			—Dios bendito, ¿qué es eso? —exclamó alguien. 




			La moto respondió a la orden no pronunciada del Motorista y abrasó el pavimento al esquivar la trayectoria del arma giratoria. La moto se detuvo con un chirrido, dejando un arco de goma quemada en el suelo a su paso, lo cual le hizo ganar unos preciados segundos en los que preparar su disparo. Apuntó con firmeza al vehículo armado y disparó con una precisión sobrehumana. La bala se dirigió silbando hacia el tanque, como una flecha de fuego rojo que atravesaba el aire. Se metió por el cañón de la estructura ensamblada y fue directa al interior del vehículo de asalto. 




			El tanque explotó con un ruido ensordecedor y generó un estallido de fuego que iluminó los árboles cercanos. 




			El Motorista Fantasma observó con una calma inexorable cómo los fragmentos de metal ardiente salían despedidos a tal velocidad que se clavaban en los troncos de los árboles y en los capós de los coches. En algún lugar a su espalda, un hombre gritó de dolor. Una enorme pieza de armadura voló siseando hacia el Motorista, aterrizó en su chaqueta y lo tiró de la moto. Se puso en pie. A unos quince metros de distancia, un joven soldado negro yacía totalmente inconsciente junto a una moto aún en marcha. 




			En el interior del Motorista, Johnny y Zarathos lucharon por la supremacía. Zarathos tenía una misión que cumplir y el espíritu estaba deseoso de salir de caza. Pero Johnny se negaba a dejar a Harrison tan indefenso como estaba. En un momento de crisis, el joven se había arriesgado al peligro. Ese coraje era merecedor de respeto y Johnny se negaba a dejarlo en medio de la carretera. 




			El tanque se abrió con un chirrido de metal quemado y una figura resplandeciente salió de entre las llamas enfurecidas. La gente gritó aterrorizada cuando Lucifer se abrió paso entre los restos. Había adoptado el cuerpo de un hombre de mediana edad y llevaba un uniforme militar chamuscado, pero no cabía duda de que no era una persona cualquiera. Las intensas llamas derretían la carne de sus huesos mientras salía de los restos del tanque, sonriendo por la anticipación. Una mujer joven sacó la cabeza por la ventana del coche y vomitó ante esa visión repulsiva. 




			No había tiempo que perder, pero Johnny se negaba a ceder. Si dejaba que Harrison muriera para cumplir sus propios objetivos, no sería mejor que el rey del infierno. No se merecería el poder del Motorista. 




			Esa lógica convenció a Zarathos cuando todos los demás argumentos fallaron. 




			—Inocente —dijo en voz alta con una voz parecida al metal oxidado. 




			Alzó a Harrison del suelo y lo dejó a salvo mientras los escombros incinerados seguían cayendo a su alrededor. Luego se volvió hacia Lucifer, el príncipe de las mentiras, listo para presentar batalla y mandar otro fragmento de su alma de vuelta al infierno al que pertenecía. 




			Pero Lucifer no quería luchar. Surgió de entre las llamas y permaneció vacilante en la calle. Trozos de carne caían de su cuerpo derretido y siseaban al posarse sobre el pavimento. Avanzó a trompicones hacia el Motorista; los labios quemados dejaban expuesta una sonrisa fantasmagórica. Zarathos le devolvió una sonrisa llena de dientes. 




			—Demasiado fácil —dijo estirando las manos para alcanzar al demonio que se acercaba tambaleante—. Pero es hora de volver a casa. 




			El tono desenfadado de Lucifer emergió de la boca del hombre, en un tono melifluo que no encajaba con el cuerpo chamuscado que lo producía. 




			—¿Demasiado fácil? ¿Preferirías que rogase clemencia? —preguntó. El rostro rezumaba de forma asquerosa a cada paso que daba—. ¡Oh, por favor, señor Motorista! ¡Déjame ir! No puedo meterme en líos en este estado, ¿verdad? 




			—No hay clemencia. No para ti. 




			—Bueno, no temas. Mi próxima esquirla te mantendrá la mar de entretenido. Será como volver a casa. —El cuerpo quemado y casi cadavérico dejó escapar una carcajada espasmódica—. Y todos sabemos lo mucho que echas de menos tu casa, Johnny. 




			La risa fantasmagórica del cadáver se interrumpió en cuanto el Motorista Fantasma arrancó todo rastro de vida de sus huesos. Miró los ojos del hombre en busca de la chispa demoníaca que se escondía en su interior. Con un aullido de agonía y desdén, el fragmento número seiscientos cincuenta y siete del alma de Lucifer se liberó y el Motorista Fantasma lo envió de vuelta al infierno al que pertenecía. 




			En cuanto terminaron el trabajo, el espíritu se retiró. Las llamas se tornaron azules hasta desaparecer por completo y la carne volvió a cubrir de nuevo sus huesos. La moto se retorció y se convirtió de nuevo en una Harley clásica. Johnny contempló el cadáver quemado que tenía a los pies. Había sido demasiado fácil. 




			Debería haberse sentido aliviado, pero Lucifer no solía tomar la vía fácil. Estaba jugando a otro de sus juegos y a Johnny no le hacía ni pizca de gracia. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
CAPÍTULO CUATRO 




			 




			Un chaparrón de primavera, atípicamente suave para la zona de Florida, comenzó a caer en cuanto Topaz cerró la puerta de la tienda. Se detuvo y echó la cabeza hacia atrás para dejar que las gotas le resbalaran por la cara. Siempre le había encantado la lluvia. Después de un largo día de trabajo, no había nada mejor que acurrucarse bajo una mantita con un libro y un cuenco de humeante ramen mientras el aire acondicionado le soplaba en la cara. Tenía varios romances históricos bajo la cama a los que estaba deseando hincarles el diente. A veces se sentía estúpida por esconder sus libros como una cría, pero, la última vez que los había dejado a la vista, su compañera de piso Satana había subrayado todas las partes picantes y había dejado comentarios críticos en los márgenes. 




			La lluvia la empapó de los pies a la cabeza en lo que tardó en cruzar la placita central de la ciudad. Al principio se había mostrado escéptica sobre asentarse aquí, a pesar de que Satana insistía en que una ciudad llamada Salem era el lugar perfecto para que se escondieran tres brujas de la era moderna. Pero ahora le encantaba. Adoraba las hileras de palmeras que se extendían por la calle principal y la majestuosidad de los edificios de la universidad. Adoraba la multitud de estudiantes alborotados que abarrotaban los pasillos de Energías Místicas a principios de curso, deseosos de comprar cartas del tarot y tableros de ouija. Después, conforme avanzaba el curso, los aficionados curiosos venían cada vez menos, lo que les dejaba unos clientes habituales muy entregados que sí estaban interesados en aprender algo. De vez en cuando se topaban con algún estudiante que poseía algún talento mágico que siempre acababan por despertar. 




			Cuando pasó junto al bar Mac’s, saludó con la mano a un grupo de chicos que se agolpaba en la puerta, ansiosos por empezar lo antes posible con las festividades nocturnas. Un chico pálido de cabello rojizo y barba incipiente y desigual la miró de arriba abajo con sincera admiración y le dio un codazo a su amigo, un chico latino bajo y fornido. 




			—¡Oye, Topaz! —dijo el amigo sonriendo—. ¿Dónde está tu hermana? 




			Hasta donde ella sabía, Topaz no tenía familia, pero, desde su fundación, el aquelarre había decidido crear una historia simple. Cuando se mudaron a Salem y abrieron la tienda, se cambiaron los nombres. El apellido de Jennifer, Kale, llamaba demasiado la atención en el mundo mágico, y el de Satana atraía al demoniaco. Topaz nunca había tenido apellido o ninguna documentación que demostrara su identidad. Hasta ahora. Ahora eran las hermanas LeFay. Todo el mundo sabía que el apellido era falso, pero nunca sospecharían la verdad. Todos creían que las brujas eran un timo, cuando, en realidad, eran tres de los seres místicos más talentosos del mundo y contaban con un poder conjunto que podría rivalizar con el mismísimo Doctor Strange. 




			Topaz apartó los pensamientos sobre Stephen Strange y sonrió al chico. No había necesidad de preguntar a qué hermana se refería. Los chicos siempre buscaban a Satana, para deleite eterno de la misma. Topaz siempre intentaba hacerlos entrar en razón, pero nunca lo conseguía. 




			—Deberías mantener las distancias con ella —le contestó sin perder la amabilidad—. Te comerá para luego escupirte. 




			—Parece divertido —respondió el chico latino hinchando el pecho y ganándose una palmadita en la espalda de su amigo. 




			Topaz puso los ojos en blanco y siguió caminando hacia su casa. El aquelarre había tardado un tiempo en encontrar una casa que les gustara a todas. Aunque solo eran tres, tenían gustos totalmente dispares. Jennifer era práctica hasta decir basta, excepto cuando se trataba de estanterías, que nunca eran lo suficientemente grandes. 




			 




			Satana quería una decoración histriónica parecida a la que se ve en las películas de vampiros. Topaz había pedido una casa cómoda llena de sofás blanditos y valiosas reliquias familiares. Había vivido en muchos sitios, pero nunca había tenido un hogar. Finalmente se asentaron en una destartalada casa victoriana a las afueras de la ciudad y, después de casi cinco años, a Topaz le seguía gustando tanto como el día en que se mudaron. A veces se preguntaba qué había hecho para merecer tanta felicidad. 




			Aceleró el paso hacia la puerta de entrada. La lluvia intermitente había despejado la constante capa de polen amarillo que cubría el escalón de acceso, dejando unos montoncillos obstinados en las esquinas. Al verlo, recordó que debía pedirle a Satana más ortigas para preparar una nueva remesa de té contra las alergias para la tienda. La súcubo era muy territorial con su jardín y Topaz no podía culparla. A ella siempre se le habían dado bien las plantas, pero Satana podía hacer que las orquídeas crecieran en la Luna. 




			Para su sorpresa, al entrar en casa, descubrió a Jennifer esperándola en la mesa del comedor. Normalmente, Jennifer no salía de la biblioteca ni para ir al baño. Topaz siempre se había preguntado cómo lo conseguía, pero había cosas que era mejor no preguntar. Hoy, la hechicera estaba sentada a la mesa de madera tallada, inclinada sobre uno de sus libros viejos y polvorientos y junto a dos cuencos a rebosar de ramen humeante. 




			Topaz se detuvo sobre la alfombrilla de la entrada, se quitó todo lo que se le había mojado y lo dejó colgando para que se secara. 




			—Espero que uno de esos sea para mí —dijo—. Me muero de hambre. 




			Jennifer sonrió y colocó un lazo de terciopelo entre las páginas para marcar por dónde iba antes de cerrar el libro. Topaz siempre se había sentido cómoda con Jennifer y tenían mucho en común. Aunque Jenny era pálida y rubia y ella tenía la tez morena y el pelo oscuro y rizado, compartían la misma complexión y el rostro con forma de corazón. Las dos preferían vestir de forma sensata y cómoda, mientras que Satana solía parecer una dominatrix en su día libre. 




			Jennifer le acercó uno de los cuencos. 




			—¿Ha habido movimiento en la tienda hoy? 




			—Ah, sí. Un montón de estudiantes ansiosos pidiendo tés que les mantengan despiertos para estudiar para los exámenes y amuletos mágicos que transformen sus notas en sobresaliente. —Topaz esbozó una sonrisa torcida y se acercó el cuenco. Colocó las manos a su alrededor para entrar en calor—. Son muy monos. 




			Jennifer frunció el ceño. 




			—¿Pasa algo? —preguntó Topaz agudizando la vista. 




			La hechicera rubia respiró profunda y concienzudamente antes de sacar algo del bolsillo y deslizarlo por encima de la mesa. Era una intrincada llave dorada cuyo tallo relucía con cuencas de cuarzo rosado. Tenía atado un rizo de pelo negro que le resultaba familiar. Estaba sujeto con un bonito lazo de color rojo y asegurado con una pizca de cera roja. 




			Topaz cogió el amuleto, haciendo caso omiso del escalofrío que le recorrió la piel. Hasta el hechicero menos experimentado habría identificado su función a kilómetros de distancia. El cuarzo rosado, las llaves y el color rojo solían entrelazarse en los encantamientos de amor para principiantes. No necesitaba tocarse el pelo para saber que era suyo. Después de todo, todos los días se pasaba varias horas peleándose con sus rizos. 




			—¿Dónde lo has encontrado? —preguntó. 




			—Rebusqué en tu mochila para buscar la guía de hierbas que te presté. —Jennifer se ruborizó y le mostró el libro en cuestión—. Debería haberte preguntado antes de curiosear entre tus cosas, pero es que necesitaba echarle un vistacito. Lo percibí cuando estaba sacando el libro. Perdón por hurgar entre tus cosas, pero… 




			Topaz asintió para asegurarle a su amiga que no había roto su confianza. 




			—No te preocupes, pensaba devolverte el libro ayer. —Hizo una pausa con el ceño fruncido—. Seguramente sea una broma. No muy buena, pero aun así... 




			—¿Una broma? —Jennifer arqueó una ceja—. No me parece graciosa. 




			—Pues no. Habrá que detenerlos, pero… 




			Topaz dejó la frase a medias. No quería explicarlo, pero sabía que quien fuera que hubiera dejado el amuleto no pretendía obligarla a amar a nadie. Después de todo, estaba tan desesperada y sola que habría salido con cualquiera que se lo hubiera pedido. La verdad no era bonita, pero no era menos verdad por ello. 




			Jennifer frunció el entrecejo con expresión sombría. 




			—No me gusta que haya idiotas lanzando hechizos de amor por nuestra ciudad. ¿Puedes identificar al fabricante? Yo lo he intentado, pero los rastros son muy tenues. La magia empática nunca ha sido mi fuerte. 




			Eso era quedarse corto. Los émpatas requerían de cierta vulnerabilidad para sondear el entramado de conexiones que unen a todos los seres vivos, y Jennifer era más cerrada que el Sanctum Sanctorum. Su individualismo era demasiado fuerte como para fundirse en resonancia con el Uno. Pero ahora no era el momento de dar lecciones de teoría mágica. 




			De las tres brujas, Topaz era la émpata más fuerte, pero el deje mágico del amuleto era tan leve que iba a requerir toda su concentración para identificarlo. Echó los hombros hacia atrás, respiró hondo y despejó la mente. Antes de que pudiera proceder, la puerta principal se abrió y dejó pasar una ráfaga de aire húmedo. Se estremeció y perdió la concentración. 




			Satana Hellstrom entró en la casa con un par de bolsas de papel marrón que dejó sobre las baldosas del suelo mientras la espesa lluvia se colaba por la puerta abierta. 




			—¡Cariño, estoy en casa! —exclamó. 




			—Yo no soy tu cariño —replicó Jennifer. 




			—Pues es una pena —respondió Satana—. Me aburro. La dieta continuada de estudiantes me deja hastiada. ¿No veis lo hastiada que estoy? 




			La súcubo no parecía hastiada. Llevaba un traje negro con una falda de tubo incómodamente estrecha y unos tacones que habrían servido de picas para una tienda de campaña. Satana se cambiaba el pelo tanto como la gente se cambiaba de ropa. Actualmente lucía un corte bob en rubio, pero podía transformarse por completo en cualquier cosa, mientras que Topaz siempre había sido ella, sin más. 




			—No comáis mucho ramen —siguió Satana—, esta noche voy a hacer unos chuletones en la barbacoa. 




			—¿Con el tiempo que hace? —inquirió Jennifer. 




			—Me gusta vivir al límite. —La sonrisa pícara de Satana se desvaneció en cuanto vio el amuleto sobre la mesa. Dejó las bolsas en la mesa y se inclinó para verlo más de cerca—. ¿Qué demonios del infierno es esta cosa? 




			—Alguien ha intentado echarle un encantamiento de amor a Topaz —contestó Jennifer. 




			Su suave voz atravesó la sala. Satana se enderezó y sus pupilas brillaron enrojecidas de furia. Un vago hedor a azufre saturó el ambiente. Las otras dos brujas se habían acostumbrado ya a sus flagrantes brotes. Desde que quitaron las pilas de todos los detectores de humo, los sobrellevaban mucho mejor. 




			—No te metas conmigo —suplicó Topaz—. Hoy no. 




			Satana era como una niña rebelde y, al vivir en una casa llena de gente hogareña, a veces se pasaba de rosca. A menudo alardeaba de que podía conseguir que Topaz se ruborizase todos los días durante un año entero. Y eso era quedarse bastante corto. 




			—Solo bromeo sobre cosas que tienen gracia —soltó Satana—, y esto no lo tiene. 




			—Estoy de acuerdo —coincidió Jennifer—. Topaz va a averiguar quién lo ha hecho para que podamos ir a darle una charlita al respecto. 




			—Estupendo. 




			Satana empezó a crujirse los nudillos. Era un sonido parecido al de los fuegos artificiales. Topaz trató de concentrarse, pero el crujido incesante la estaba poniendo de los nervios. 




			—¿Podrías parar, por favor? —pidió—. No logro concentrarme. 




			La súcubo se quedó mirándola un instante con sus ojos totalmente rojos y una expresión vacía. De sus hombros y su cabello salían hilillos de vapor. Entonces, se relajó, recuperó el control con un visible esfuerzo y sus ojos volvieron a adoptar su color marrón oscuro habitual. 




			—Voy a meter los chuletones en el frigorífico —anunció—. Podremos celebrar comiéndonoslos cuando estampemos a este tío contra… 




			—Satana —la advirtió Jennifer—, esa boca. 




			—Ay, vale. 




			Tras soltar esa frase, Satana cogió la compra y la llevó a la cocina. Por su parte, Jennifer abrió un poco una de las ventanas para que entrara algo de brisa. Topaz sonrió agradecida mientras el olor a chamusquina se iba desvaneciendo. 




			—Gracias —pronunció. 




			—Solo le gusta provocar —dijo Jennifer mirando en dirección a la cocina. 




			—Ya lo sé. En realidad me gusta. 




			—¿Te gusta tener que evitar que tu hermana de mentira quiera destripar a cualquiera que no le caiga bien día sí y día también? —Jennifer enarcó una ceja—. Sí que has cambiado. 




			—Sabes que solo dice esas excentricidades para ponernos de los nervios. En realidad no habla en serio. —Jennifer bufó, y Topaz se sintió en la obligación de añadir—: La mayor parte del tiempo. 




			—Bueno, no discutiré contigo porque tú eres la émpata. —Jennifer le acercó el amuleto—. Hablando de empatía… 




			Topaz dejó la mente en blanco y se centró en el golpeteo apaciguado de la lluvia contra las ventanas y en el cierre distante de los armarios de la despensa mientras Satana guardaba la compra. Sintió las uniones profundas que la ataban con Jennifer y Satana, sus hermanas que no eran de sangre pero sí de sentimiento. Percibió el titileo de magia que residía en el amuleto de amor y la débil conexión que llevaba hasta su fabricante. 




			—Voy a ello —advirtió en una voz que sonaba imposiblemente lejos de sus oídos—. Protégeme. 




			—Te sacaré si la cosa se tuerce —prometió Jennifer. 




			Qué maravilla escuchar eso y saber que era real. No siempre habían estado las tres tan unidas. De hecho, cuando se conocieron, se habían odiado la una a la otra. Pero ahora dejaría su vida en manos de su aquelarre. 




			Se encogió sobre su consciencia y siguió el hilo de magia de la persona que había intentado hechizarla. Tenía unas cuantas cosas que preguntarle, como, por ejemplo, por qué había elegido a Topaz cuando Jennifer y Satana eran mejor en… Bueno, en todo básicamente. 




			

	 


	 	

	 



			 




			
CAPÍTULO CINCO 




			 




			El azul oscuro del crepúsculo inundaba el cielo cuando el aquelarre volvió a casa. La lluvia había cesado, dejando a su paso un olor profundo y húmedo que a Jennifer Kale le recordaba a renacer y a los nuevos comienzos. Un calmado silencio se cernía sobre el vecindario; o lo habría hecho, si Topaz y Satana se hubieran callado. Llevaban hablando sin parar desde que habían salido de casa de Steven Leach. Al principio, el chico había intentado negar que el amuleto de amor fuera suyo, pero Satana le había sacado la verdad a base de aterrorizarlo. La gente solía soltar sus secretos cuando se enfrentaban a una persona que literalmente humeaba de rabia. Al final lo había cantado todo y, mientras que Jennifer había intentado razonar con él, Satana había especificado a gritos el uso de varios objetos de la casa que podría usar para modificarle la cara. 




			Si la hubieran dejado a su aire, Jennifer habría usado un enfoque más sutil, pero tenía que admitir que Satana cumplía con su labor. A lo largo de los años, se había acostumbrado a ello y normalmente no le molestaba. Pero le preocupaba. Algún día, ese perfecto castillo de naipes se derrumbaría y esperaba ser lo bastante fuerte como para salvarlo. Después de todo, nada duraba para siempre, por mucho que uno quisiera. 




			—Deberíamos haber ido en coche —se quejó Satana, quitándose los tacones de doce centímetros y andando descalza por la acera. 




			—Si te hubieras comprado algo menos llamativo que ese bólido rojo, puede. El chico lo habría visto y habría salido corriendo —respondió Jennifer. 




			—O habría supuesto que su hechizo había funcionado y Topaz había ido para seducirlo con su cochazo. —Satana sonrió de oreja a oreja, los ojos relucientes de picardía—. Te voy a decir una cosa, Paz, ¿qué te pasa con los tíos que se llaman Steve? ¿Intentas coleccionarlos a todos o qué? 




			—Ya basta, por favor —intervino Jennifer. 




			—Sí, mamá. Pero ¿te imaginas a nuestra pequeña colegiala con ese gamberro? 




			—Me da miedo preguntar, pero ¿a qué te refieres con gamberro? —preguntó Topaz. 




			—Un gamberro es un friki con alardes de grandeza. Lo he sacado de la tele, ya que alguien siempre se pone remilgada cuando digo palabrotas —explicó Satana. 




			—No me importa que un hombre no esté cachas… —replicó Topaz pensativamente. 




			—No, pero que te quite la libertad de decisión es una barrera inamovible. 




			—Totalmente de acuerdo. 




			Durante un extraño instante, Topaz y Satana intercambiaron una mirada de completo acuerdo mientras Jennifer asentía para mostrar su aprobación. Jennifer solía hacer las veces de árbitro entre los líos despreocupados de Satana y la inocencia bien cuidada de Topaz. Tampoco le importaba. Era como volver a tener hermanos. 




			—Deberías haber dejado que le diera una lección, Jenny —continuó Satana arruinando el momento—. Qué decepción. 




			—Ya sabes las normas —replicó Jennifer con la infinita paciencia de alguien que ha tenido la misma conversación millones de veces y sabe que la tendrá de nuevo dentro de poco—. Tú llevas la iniciativa en situaciones de combate. Topaz interviene en problemas interpersonales. Pero cuando hablamos de problemas mágicos, es mi turno. O lo aceptas o te aguantas. 




			—¿Sabes? Estás muy guapa cuando te pones en plan mandona. 




			Satana se abanicó a sí misma. 




			—Pareces uno de esos pervertidos que entran en la tienda —soltó Topaz—. Retíralo, anda. 




			Pero, en vez de eso, Satana cambió de tema mientras caminaba por el asfalto rajado de la calle principal con una patente indiferencia hacia el paso de cebra que estaba a unos metros. 




			—Mira, podríamos resolver un montón de problemas si me dejaras llevar la iniciativa siempre. Ese mocoso de Leach agacharía la cabeza en cuanto le diera con el puño en la cara —dijo. 




			—Me preocupa menos el puño que los ojos rojos y el azufre —murmuró Topaz siguiéndola al otro lado de la calle. 




			—Buena idea. Eso también se lo puedo restregar por la cara. 




			—En realidad —intervino Jennifer desde el paso de cebra, alzando la voz para hacerse oír—, he pensado que deberíamos dar algunas clases. 




			—¿Clases? —preguntó Satana con voz inexpresiva—. ¿Qué clases? 




			—Éticas arcanas. Estamos presenciando un repunte de aficionados que se meten en temas muy profundos. Será mejor que resolvamos ese problema antes de que empiecen. 




			—Pero qué aburrido. Prefiero lo del puño. 




			—Si mi hermano hubiera recibido esa educación, puede que aún siguiera vivo —terció Jennifer. 




			Ese comentario cortó la cháchara como un jarro de agua fría, pero no se arrepintió por ello. Entendía la necesidad de relajarse después de un altercado. Steven Leach era consciente de que, de haber funcionado, el amuleto de amor habría acabado con la voluntad de Topaz, pero había entrado en razón. Pensaba que estaba tan desesperadamente enamorado que eso justificaba cualquier acción que le ganara el afecto de Topaz. Cuando Jennifer le hizo entender que el amuleto convertiría a la mujer que decía amar en una esclava, el chico protestó diciendo que nunca la obligaría a hacer nada que no quisiera, sin darse cuenta de que había intentado manipularla para que lo quisiera desde el principio. Todo el asunto le había dejado un mal sabor de boca y el aquelarre debía tomárselo en serio. 




			El silencio se cernió sobre ellas, hasta que Satana murmuró: 




			—Bueno, eso crees tú. 




			—Es cierto —contrarrestó Jennifer. 




			—Perdonad —intervino Topaz—, he empezado yo. Pero la situación me resulta tan incómoda que estaba intentando quitarle hierro con humor. 




			—Yo también lo hago —dijo Satana—. No lo niego. 




			—¿A que sí? No dejo de preguntarme qué habría pasado si yo no poseyera magia alguna. ¿Estaría ahora mismo en sus brazos pensando que quiero estar allí cuando no es verdad? —Topaz se echó a temblar—. Sinceramente, este tipo de cosas es por las que debería darme por vencida con el amor para siempre. 




			Ese comentario hizo que Jennifer se detuviera en seco al comienzo de la entrada de casa. Era la primera vez que escuchaba algo parecido y, si una romántica empedernida como Topaz estaba dispuesta a renunciar de esa forma, su trauma debía ser más profundo de lo que Jennifer había pensado. Intercambió una mirada con Satana, que mostraba una expresión preocupada y enfadada que era tranquilizadora e inquietante a partes iguales. Si Satana se lo estaba tomando en serio, entonces Jennifer no estaba exagerando. 




			—¿A qué te refieres? —preguntó. 




			Topaz suspiró con la mirada clavada en el suelo. 




			—¿De verdad tenemos que hablar de esto ahora? —preguntó, pero antes de que pudiera seguir, Jennifer alzó una mano para llamar al silencio. 




			Ahora que se habían acercado a la casa, notaba algo. Había protegido el lugar con una exhaustividad obsesiva, cubriendo las habitaciones de los distintos pisos durante el curso de seis meses completos. De ninguna manera pensaba dejar el Tomo de Zhered-Na desatendido sin la protección adecuada. Cuando se trataba del libro mágico que había desencadenado la muerte de su hermano, toda protección era poca. Si podía evitarlo, ni siquiera lo sacaba del dormitorio en el que lo que mantenía especialmente custodiado. No tenía sentido tentar al destino. 




			Nada había quebrado sus escudos mágicos, pero había algo que cosquilleaba el límite de sus sentidos. Se concentró y expandió su conciencia para poner a prueba sus escudos. Se puso en guardia, con una mano alzada, y generó una esfera azulada que contenía un poder mágico burdo, solo por si acaso. Satana entendió la preparación y gruñó; sus ojos resplandecían de color rojo. Sus uñas se afilaron hasta convertirse en garras y un par de cuernos retorcidamente elegantes le salieron de la cabeza en cuanto tomó su forma demoniaca. Dio un paso adelante para asegurarse de que, si había una amenaza física, ella recibía el primer golpe. Topaz exhaló con la concentración larga y lenta propia de un budista rezando y un brillo suave de color dorado emergió de su interior y se extendió por todo el aquelarre para infundirles calma ante la amenaza desconocida, el ojo en medio de la tormenta. 




			El subidón empático aumentó los sentidos de Jennifer y la ayudó a derribar las murallas internas de las que se solía olvidar si no contaba con asistencia mágica. Su consciencia se extendió hasta abarcar capa tras capa de hechizos protectores. Todas estaban intactas, y sentía la oscuridad acechante del tomo, oculto y a salvo, entre las paredes de la antigua casa victoriana. Más tranquila, hizo un barrido del terreno, intentando dar con la fuente de su incomodidad. 




			Una presencia familiar se acercó a ellas desde uno de los laterales de la casa. Lo percibió un instante antes de verlo y le recorrió una sensación contradictoria de cautela y alivio. Dejó escapar el poder que se acumulaba entre sus manos, pero no las bajó. Puede que fuera de la familia, pero no siempre habían sido amigos. 




			—Johnny Blaze —anunció—. ¿Qué te trae a mi casa? 




			—Yo también me alegro de verte, prima —respondió él colocándose bajo el resplandor de la farola y dedicándole lo que seguramente consideraba que era una sonrisa encantadora. 




			—¿Entonces esta vez no vamos a intentar matarnos? 




			—Espero que no. No me quedan camisas limpias —contestó—. Hellstrom. Topaz. Me alegro de veros. 




			—En Salem, nuestro apellido es LeFay. 




			Jennifer imprimió un énfasis severo en el apellido. Tampoco es que pensara que nadie podría encontrarlas. Ni siquiera se habían molestado en cambiarse los nombres de pila, ya que su magia hablaba por sí misma. Cualquier místico con una habilidad aceptable podría percibir su poder a kilómetros de distancia. Las capas no eran infalibles. Pero aun así, no había necesidad de atraer problemas, y el Motorista Fantasma solía hacerlo. 




			—Muy bien —aceptó—. ¿Puedo pasar? 




			—Eso dependerá de lo que estés buscando. 




			—Para empezar, consejo. Y ayuda, si me la ofrecéis. 




			Todo dependía de ella, pero cuando se trataba de algo importante, debían estar de acuerdo. Todas se habían enfrentado a Johnny en el pasado y no todos los encuentros habían sido placenteros. No las dejaría vulnerables ante él de nuevo sin su aprobación expresa. Miró a Topaz con la pregunta escrita en los ojos. 




			—Te apoyaré en lo que decidas —murmuró la psíquica—. No lo conozco tan bien como vosotras. Aunque él piensa que dice la verdad. 




			Jennifer se volvió hacia Satana, preguntándole mentalmente la misma pregunta. 




			—Si aparece el Motorista es que la caca está a punto de estallar —afirmó Satana—. Si te parece bien, prefiero recibir la advertencia por adelantado. Escuchémosle. 




			—Gracias por el voto de confianza —dijo Johnny—. ¿Caca? 




			Satana suspiró. 




			—Me echan la bronca por mi forma de hablar, ¿ya no te acuerdas? Bueno, Jenny, ¿cómo lo hacemos? 




			Jennifer asintió. Habían tomado una decisión. Los primos no siempre se habían llevado bien, pero Johnny luchaba por el bien a su manera. Si estaba dispuesto a enfrentarse a la ira de su prima es que debía estar tratando con algo de suma importancia. 




			—Vamos, cabeza hueca —instó Jenny sacando las llaves—. Te escucharemos. 
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